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      INTRODUCCIÓN
    

    
      
    

    
      
    

    
      El relato de este libro es o ha sido para mí, una forma de explorar mi subconsciente a través de recuerdos, historias compartidas, vivencias, sueños de difícil interpretación y situaciones cotidianas, un viaje a mi interior.
    

    
       ¿Qué es el subconsciente? 
    

    
      Según Sigmund Freud, el famoso psicoanalista que acuñó la palabra; el subconsciente alude a la parte de nuestra consciencia que opera “debajo de la superficie” de atención consciente.
    

    
      La mente subconsciente es el lugar donde tenemos almacenadas nuestras programaciones adquiridas en forma de creencias, convicciones y opiniones, y por tanto, es la detonadora de nuestros pensamientos, los cuales generan emociones, hábitos y comportamientos que conforman nuestra vida. El subconsciente controla el cerebro humano, que a la vez se encarga de controlar y regular el funcionamiento del cuerpo, las 24 horas y 365 días del año.
    

    
      Es posible que haya sufrido secuelas psicológicas al intentar relatar este libro sin ser consciente, pero así es el subconsciente…
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
                   REGRESIÓN A LA INFANCIA
    

    
      
    

    
      
    

    
           La regresión es un mecanismo de defensa psicológica en el que una persona adopta ciertos comportamientos de una etapa de desarrollo anterior. El sujeto deja atrás las estrategias de afrontamiento apropiadas para su edad y muestra patrones de conducta más tempranos y más infantiles. La regresión es una forma de retroceso, que trae de vuelta un momento en que la persona se sentía segura y cuidada.
    

    
                 Todos nosotros nos enfrentamos a situaciones estresantes de vez en cuando, y cada uno trata de sobrellevarlo lo mejor posible, algunos pueden llorar para provocar una 
      
        catarsis
      
      , otros prefieren hablar con un amigo para aliviarse, algunos 
      
        meditan
      
       para calmar la mente, etc. Todas estas son formas maduras o «adultas» de lidiar con el estrés y la ansiedad. Sin embargo, algunas personas adoptan la herramienta de la regresión cuando se enfrentan a una situación estresante y que causa ansiedad, lo que significa que adquieren ciertos patrones de comportamiento de etapas de desarrollo más tempranas o incluso infantiles.
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               Tengo 8 años en este momento, mi compañera de clase Nerea tiene la misma edad, pero es mucho más madura ( las chicas siempre suelen ser más maduras que los chicos), tiene el pelo de color castaña y se hace la cola de caballo muy amenudo, de carácter alegre y muy risueña. No le gusta el fútbol, pero le encantan las excursiones a la montaña.
    

    
                 — Litus ¿Tienes planes para las vacaciones de semana santa? — pregunta ella al salir de clase. —Jugar a pelota con Diego Melones y en Negre ( un amigo medio catalán, medio felipino de piel oscura, los niños ochenteros nos ponemos apodos despectivos porque nos parece divertido).
    

    
                  — La pelota, siempre la pelota…  — Responde ella con desánimo. — Bueno, también tengo la opción de leer el último cómic de los X-Men que me compré en la librería Cucut. — Ji ji ji ji… —Sonríe ella disimuladamente tapándose la boca con la mano. — ¿De qué te ríes? — Pregunto yo, frunciendo el ceño.
    

    
                  — ¿Todavía tienes la tonta idea de que tienes poderes mentales como el profesor Charles Xavier? — pregunta ella adoptando una postura seria. — Me quedo en silencio durante unos minutos, escuchando a mi voz interior. — Carlos, responde ¡vuelve! 
    

    
                 — Nerea, se lo que vas a proponerme, pero no voy a decirlo, porque también sé que al decirlo, podría provocar que cambies de idea. — Eres un niño rarísimo, pero me caes bien. Te iba a proponer ir el sábado a la montaña, una aventura, una ruta que sólo conozco yo. No quiero ir sola, porque podría resultar peligrosa la aventura, y porque quiero que me hagas de mula de carga.  — No lo pensé demasiado porque ya sabía de antemano lo de las aventuras locas de Nerea. — Mi respuesta es… Depende. 
    

    
                  — ¿Depende? ¿De qué depende? — De según como se mire, todo depende. — Vale, te espero en el portal de Santa Caterina a las 9h. No me falles. —Dice ella mientras se aleja dando saltitos para juntarse con su grupo de amigas igual de locas que ella. 
    

    
                  Mi subconsciente me cuenta a menudo que no merezco la atención de chicas tan majas como Nerea, pero por alguna extraña razón, ella se presta a compartir parte de su tiempo conmigo. Por ese motivo, llegué 20 minutos antes a la cita que me había propuesto. Reviso mi bolsa, chuto una piedra, saludo a mi abuela que pasaba por allí, me como un chicle de fresa bubbaloo, mastico y hago burbujas enormes mientras miro la hora en mi reloj con calculadora Casio última generación. —Ya son las 9h. Me esconderé detrás de un arbusto y saldré cuando vea a Nerea —Una vez más el subconsciente me da ideas creativas para sorprender a los demás — pienso.
    

    
                 — Llega tarde —suena una voz repetida en mi cabeza— cállate — digo volviendo a mirar el reloj. —No vendrá, se ha olvidado, tiene memoria de pez. — La verdad es que pasan 11 minutos de las 9h. Quizás debería volver a casa. —Este arbusto es incómodo. —dice Nerea sentada en otro arbusto colindante— ¿¡Pero qué haces ahí!? —digo saliendo de mi arbusto, rascándome la rodilla al erguirme. —Creo que hemos tenido la misma idea, Litus. — Ríe Nerea al salir de su escondite— ¿Cuanto llevas ahí escondida? No te he percibido…
    

    
                — ¡A la aventura! ya podemos partir, llévame esto que pesa. —Me coloca una mochila de 12 kilos en la espalda. —Qué puñetas llevas aquí… Espero que no vayamos muy lejos. —Yo llevaré tu bolsa, no te preocupes, a ver que has puesto…
    

    
                 —Abre mi bolsa y saca mi cuaderno de dibujo, dos lápices , un bocadillo de pan con tomate y fuet y una lata de cocacola. —Bien, vas bien equipado, aunque a mi me gusta más la fanta de naranja. 
    

    
                —Hago una burbuja de chicle tan grande como mi cara, explotándola después, dejándome el rostro tapado de chicle de fresa. — Ja ja ja ja — Nerea suelta una carcajada tan grande que espanta a las palomas a su paso hacia el camino que lleva a la ermita de Santa Caterina. —Vamos, sigue mi paso, dice mientras continúa soltando carcajadas intercaladas. — ¿Quieres dejar de reír y contarme que llevas en esto que cargo? Pesa como un muerto — murmuro mientras me despego el chicle de la cara—Te enseño el muerto cuando lleguemos a la ermita — dice Nerea despreocupada.
    

    
                 — Subiendo las escaleras de piedra que llevan al patio de la ermita, con la camiseta chorreando de sudor y la respiración agitada, suelto la mochila al suelo al llegar arriba. —Por fin… —Digo con un suspiro de alivio mientras me siento a descansar observando a Nerea sentada, hacía ya un rato. — Eres un flojo, creí que no te supondría ningún esfuerzo llevar una pala… —describe cada objeto que saca de la mochila mientras la observo curioso y agotado — una caja de galletas de esas de metal con tapa, un bolígrafo, papel, sobres con estampados coloridos, una cantimplora con agua, un bollicao, un pañuelo relleno de piedras atadas a nudo…—No soy más fuerte que tú por ser chico, si es lo que pensabas, Nerea. — No son piedras lo del pañuelo — dice tal como si supiera lo que había pensado. — Yo no dije… ¿Hablé sin darme cuenta? — Son conchas de la playa, las recogí el otro día y pensé en incluirlas en la cápsula del tiempo. 
    

    
               — Cápsula del tiempo… ¿Una caja de galletas? — Si…Quiero enterrar mi diario en la montaña y desenterrarlo contigo dentro de 10 años. ¿Acaso no es una idea maravillosa? — Si bueno, quiero pensar que no me has utilizado para cargar todo eso porque a ti te parecía muy pesado. Y tampoco hemos usado ninguna ruta ‘especial’ como me contaste, sólo hemos seguido el camino de la cruz, como hace todo el mundo. 
    

    
              — No te he utilizado Carlus, me duele que pienses eso, te pedí que me acompañaras porque eres…eres … mi mejor amigo. — Es…es la primera vez …  eres la primera persona que me dice eso, nadie me había dicho antes lo de “mejor amigo”. Tú a mi también me gustas, eres guapa, inteligente, alegre… — ¡Yo no dije que me gustes, solo que eres mi amigo! — Gritó avergonzada, ruborizada. — Ah…Sí perdona, mejores amigos 
      per sempre
      . — Acompañé las palabras con un cariñoso abrazo— Me parece una idea maravillosa, Nerea. Vamos a enterrar la cápsula.
    

    
                 — ¡Quita dejate de abrazos! —se despega de mí con un leve empujón y saca el almuerzo— Tengo hambre, y no, no vamos a enterrar la cápsula aquí para que la encuentre cualquiera, recuerda que enterraré mi diario secreto, llevo escribiendo este diario desde hace un año… ¿Qué vas a enterrar tú? — Pues…Si lo hubiera sabido habría traído mis gallumbos, aquellos que no me pongo nunca, son así como unos shorts, boxer creo que los llaman. — jajaja — vuelve a reír como loca, aunque esta vez ya no me suena igual la carcajada; más que “de loca” me parecía una sonrisa entrañable, se me contagió al rato de oírla, era una sonrisa encantadora. — Bueno, se te da bien dibujar, y como has traído un bloc de dibujo… ¿Qué te parece si dibujas algo bonito y lo metemos en la cápsula? 
    

    
               — Me comeré 
      el entrepà de fuet
       y luego posas para mi. — Aiiii…¿De verdad piensas eso de mi? — 
      Què?
      ...— 
      Cafè de la tia Mercè.
        — Respondió tras volver a esbozar su bella sonrisa, iluminando su rostro, el reflejo de la luz del sol sobre sus ojos del color de la coca cola, la melena al viento de suave movimiento, el enlentecimiento del tiempo, una sensación extraña, nueva, embriagadora…— Tienes 8 años— vuelve a sonar la voz en mi cabeza.— Con un seis y un cuatro…la cara de tu retrato — digo tras hacer mi primer esbozo. — Idiota, más vale que me saques guapa— mi estilo de dibujo no está definido, yo dibujo “monigotes” como dice mi padre. 
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